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EL TERREMOTO DE MANILA. 

III. 

St.:S CAt:SAS. l'ÍSIC.\. Y )1ORAL. 

Conocida es ya la horrible catástrofe bcurrida en las Islas 
Filipinas, principalmente en su capital, con motivo del terre
moto que allí se sintió en la noche del miércoles 5 de Junio del 
presente año, ú las siete y' veinte y cinco minutos. Sabido e~ 
que tamaüa desgracia ha llevado en pos <le sí el luto y la tribu
lacion á multitud de familias, que en pocos instantes han visto 
desaparecer toda su fortuna·, y perdidas para siempre .las per
sonas mas respetables y queridas. Empero ¿son hsimismo cono
cidas las causas que han protluci<lo estragos tan cleplorablcs·t 
¿"No será el terremoto de Manila sino un fenómeno natmal? ¿ De
beremos reconocer en él tambien alguna causa moral? Vamos ú 
emitir francamente nuestro juicioreligioso acerca del terremoto. 

Conocemos las opiniones de Anaxagoras, Anaximenes, Tha
lcs, Demócrito, Aristóteles y otros íilósofos de la antigüedad. 
No ignoramos lo que despues han escrito Pedro Gasendo (de 
,llcteor.), Andl'éS Bina (in Cvlloq. tle Caus. terrcmot. cdifu 
an. 1751.), el P. Becaria (/n lect. Jtalicis de clcctr. terret. at
mospl1er.), el famoso jesuita Athanasio Kirkcr en su Mundo 
Subterráneo, Descartes, Cartesio, Newton, Nollet, La Fond y 


